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Babel, primavera del año 9786 antes de Cristo

			La luna se alzaba redonda en el horizonte mientras Shants se dirigía al observatorio instalado en la azotea de su mansión. Al pasar por una de las ventanas abiertas en el último descansillo de la escalera, no pudo por menos que detenerse un momento. El espectáculo resultaba sobrecogedor. La noche había caído sobre la ciudad, pero el resplandor de la luna rodeaba los edificios de la avenida de las Procesiones con un aura misteriosa y brillante. A lo lejos, recortada contra el cielo incandescente, se divisaba la silueta magnífica de la Torre. Un escalofrío de placer y orgullo le recorrió la espalda. Aquella era su obra. La belleza y la grandiosidad indescriptibles de aquella construcción única no eran un canto a la unidad del planeta, como pretendían los ingenuos. Ni una señal de alabanza al Creador, como se esforzaban por hacer creer los miembros más entusiastas de la Confederación. Aquella Torre era un símbolo de su poder. La manifestación palpable e inequívoca de su ambición de dominio. Y pronto todos se convencerían. Una sonrisa felina acompañó su gesto de alzar los brazos hacia el infinito, mientras inspiraba con fuerza el aire tibio de la noche.

			El observatorio era sin duda un lugar privilegiado. No había reparado en gastos en la construcción de aquel refugio perfecto para entregarse a sus visiones y trazar sus planes. La luz de la luna entraba a raudales por las ventanas de la estancia e invitaba a la contemplación. Shants se recostó en su silla de trabajo. Dentro de pocos días tendría lugar la reunión del Consejo. «El último intento de reconducir la situación y recuperar la Armonía», como pomposamente declaraba Kadi por todos los medios a su alcance. Los ocho delegados se sentarían en torno a una mesa en el último piso de la Torre para tratar de solventar las diferencias entre las regiones y los reinos. Shants tenía informaciones de que la situación se había deteriorado lo suficiente como para que el propio Kadi se mostrara preocupado. Sus informantes le hablaban de que el flujo se había detenido; de que la energía proveniente de la Estrella Madre no llegaba libremente como antes, y de que este hecho estaba en el origen de todos los problemas surgidos en los últimos tiempos. Shants se incorporó sobre la mesa, revolvió un poco los pergaminos y sonrió de nuevo. Toda aquella pandilla de enviados, delegados y sirianos era tan patética, tan ingenua, tan ridícula… ¡Qué fácil le había resultado hacerles creer en su voluntad de restaurar el Viejo Orden, en su disposición dialogante y abierta con vistas a la reunión del Consejo! Su gran momento se acercaba. Muy pronto, nadie podría discutir su autoridad sobre todas las regiones y los reinos del planeta.

			Un leve golpeo en la puerta lo sacó de su ensoñación. ¿Quién podría ser a aquella hora? Nadie, excepto el joven Nibiru, tenía derecho a subir hasta el observatorio, y en ese momento debería estar en Borsippa. La trampa que les tenía preparada a los delegados de Oriente necesitaba la presencia de su joven servidor en aquella ciudad. Shants se levantó de un salto y se dirigió a la puerta con grandes zancadas.

			—¿Quién es? —vociferó.

			—Soy yo, mi señor, Nibiru.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —lo interrumpió Shants mientras abría la puerta con gesto brusco—. Deberías estar recibiendo a los delegados de Oriente, que llegaban hoy a Borsippa.

			—Por eso he regresado, mi señor. Los delegados no han llegado. En toda la ciudad hay ambiente de revuelta. Grupos de gente corren de un lado para otro vociferando. Las tiendas y las panaderías están cerradas, y nadie ha sabido decirme con claridad qué es lo que sucede. Lo único que he podido averiguar por las murmuraciones de los servidores del palacio es que Kadi está detrás de todo el jaleo.

			Al oír el nombre de su rival, Shants no pudo reprimir un gesto de rabia, pero, ante la expresión de terror que se dibujó en el rostro del joven, hizo un gran esfuerzo y consiguió que su voz sonara más amistosa.

			—A ver, explícate. ¿Qué es lo que has oído? Y pasa, pasa. No te quedes en la puerta.

			Nibiru se pasó la mano por la cara. Entró en la habitación y se colocó enfrente de Shants en actitud de respeto.

			—Esta mañana llegué a Borsippa al amanecer, siguiendo sus instrucciones. Me dirigí al palacio para comprobar que todo se desarrollaba según sus planes para recibir a los delegados de Oriente. Me llamó la atención la cantidad de gente que había en la calle a una hora tan temprana. Grupos de jóvenes correteaban por todas partes muy agitados…

			—¿Qué quieres decir con «muy agitados»? ¿Muy agitados por qué? ¿Contra quién? Y ¿qué tiene que ver Kadi con todo eso? —lo interrumpió de nuevo Shants, incapaz de contener su ira.

			Nibiru empezó a hablar de manera atropellada.

			—Estoy tratando de explicárselo, mi señor. Al parecer se ha extendido la consigna de mantener unos días de protesta ante la celebración del Consejo. La gente gritaba cosas como: «Abajo la tiranía», o: «Queremos regresar al Orden Auténtico». Llegué al palacio, por fin, y sus hombres me informaron de que los delegados habían anunciado que no pasarían por Borsippa y que llegarían directamente a Babel para el Consejo. No dieron razones para ese cambio de planes. Simplemente anunciaron que habían tomado esa decisión. Mientras tanto, la agitación crecía en las calles, y desde las ventanas del palacio se veía ya una gran multitud congregada en la plaza vociferando que querían regresar al Orden Auténtico y recuperar a sus auténticos reyes. Luego empezaron a decir cosas bastante desagradables de su Excelencia, mi señor.

			Shants consiguió dominar su cólera e invitó al joven a sentarse. La imagen del abuelo de Nibiru el día de su ejecución le pasó como un relámpago por la mente. Tenía que asegurarse de que el joven no sospechaba quién era él en realidad.

			—Pero tú sabes que los antiguos reyes residían en Borsippa y mantenían a toda la región en un estado de miseria mientras ellos se enriquecían más y más, y que precisamente ha sido el orden impuesto por mí el que ha traído la prosperidad a estas tierras.

			—Por supuesto, mi señor. Ni yo ni la gente del palacio podíamos explicarnos aquella revuelta. El ambiente en la ciudad era de fiesta hasta el día anterior. Todo estaba preparado para recibir a los delegados, y había gran expectación con los resultados del próximo Consejo.

			—Y ¿qué es lo que has oído del tal Kadi? —preguntó Shants, ya más tranquilo.

			—Verá, mi señor. Unos criados del palacio se me acercaron con mucho misterio y me contaron cosas muy extrañas. Me dijeron que, aunque aparentemente todo el mundo estaba contento y preparado para la fiesta, en realidad había muchos grupos clandestinos que se dedicaban a difundir infamias sobre su Excelencia, afirmando que había mandado ejecutar a los antiguos reyes y se había apoderado de todos sus bienes. Yo me enfadé mucho y pensé impedirles que siguieran hablando en esos términos, pero decidí dejarlos continuar para ver si conseguía enterarme de lo que en realidad estaba sucediendo.

			—Muy prudente por tu parte. Continúa.

			—Dijeron también que estos grupos tenían puestas sus esperanzas en el próximo Consejo porque de él saldría la decisión de restaurar el Orden Auténtico. Según ellos, todas esas informaciones e insidias vienen de un tal Kadi, del que dicen que es un enviado de las estrellas, que vive en un país muy lejano y que vendría al Consejo para poner las cosas en orden. Cuando me aseguré de que los delegados de Oriente no llegarían, me escabullí en cuanto pude y vine enseguida para informar a vuestra Excelencia lo antes posible.

			Nibiru hablaba con rapidez y miraba a Shants a los ojos. Su rostro era la imagen viva de la inocencia.

			—De manera que eso es lo que andan diciendo esos grupos. Y, dime, ¿conseguiste averiguar si esas infamias se las cree todo el mundo o es cosa de una minoría?

			—Se veía bastante gente por las calles, pero en palacio me aseguraron que todo estaba organizado por un grupúsculo muy pequeño, que contaba con la ayuda económica de Kadi —afirmó Nibiru.

			Shants se quedó pensativo unos instantes. La osadía de Kadi no tenía límites. Estaba jugando sus cartas a fondo. Pero no sabía con quién se las tendría que ver. Tranquilizó al joven lo mejor que pudo y le agradeció la información.

			—Gracias por tus servicios, Nibiru. Ahora ve a descansar y no te preocupes. El Consejo aclarará todos estos malentendidos y las cosas volverán a su cauce.

			El joven se despidió y Shants se dirigió a la ventana que daba a la Torre. La luna llena estaba en lo más alto y el edificio alzaba imponente su majestuosidad por encima de los palacios y los templos que rodeaban su recinto. Con las manos apoyadas en el alféizar, Shants inspiró profundamente el aire de la noche. Su trabajo de años con el joven Nibiru había sido impecable. El joven no tenía la más remota noción de que era el único descendiente vivo de los antiguos monarcas, y podía contar con su fidelidad para el reto que lo aguardaba. En cuanto a Kadi, ya se encargaría de darle su merecido cuando llegara el momento. El retraso de los delegados no era tan importante. Todo se desarrollaría según lo había planeado. Estaba seguro.

			La acrópolis de Tiwanaku, capital de Atlantis y centro del mundo, impresionaba a los viajeros. Erigida en lo alto de un cerro rodeado por un profundo foso lleno de agua, se les presentaba como una isla coronada de espléndidos edificios construidos con inmensas piedras perfectamente talladas. Los recién llegados más jóvenes se preguntaban siempre cómo aquellas moles habían podido ser transportadas hasta allí. La leyenda contaba que la ciudad fue construida por los gigantes en una sola noche. Los habitantes de la ciudad hacía tiempo que no se preguntaban nada, abrumados como estaban por la multitud de problemas que ensombrecían la vida de su adorada Atlantis. Los diez reinos, antaño ejemplo de cooperación y unidad, llevaban años enzarzados en continuas luchas por la hegemonía.

			Desde su atalaya en lo alto de la pirámide truncada de Akapana, Kadi contemplaba a lo lejos la Puerta del Sol. Desde donde estaba, no podía distinguirla con claridad, pero él la conocía de memoria. El dios Viracocha, con un cetro en la mano derecha y un rayo en la izquierda, dominaba el enorme dintel de piedra. El símbolo de la divinidad de Atlantis. La isla sagrada. El embrión del Edén que la Confederación de Sirio y las Pléyades habían proyectado construir en el planeta Tierra hacía más de sesenta mil años. Kadi conocía la historia al dedillo. Él mismo fue protagonista de aquel diseño. Antes de encarnarse, antes de venir a la Tierra, cuando en la lejana Sirio los espíritus más puros decidieron llevar adelante aquel proyecto. Esa historia era enseñada hoy en las escuelas en forma de leyenda. El experimento de Edén en el planeta azul, la sociedad modelo. Todas las esperanzas de los guardianes de Sirio concentradas en aquel pequeño planeta del sistema solar.

			Su primera visita databa de los tiempos en que aún no se había encarnado en un humano. Cuando la energía fluía libre y armónicamente por el universo hasta aquel remoto lugar. Entonces aún no había señales del mal. Y eso que ya se hablaba de que la órbita del planeta había cambiado y el flujo ya no llegaba con claridad. Pero todavía era una tierra resplandeciente. Ya entonces la ciudad de Tiwanaku destacaba sobre todas como símbolo de la Unidad y la Armonía entre todos los seres y la madre naturaleza. Pero empezaban a notarse síntomas de degeneración. Los gigantes, constructores de la ciudad, de los fosos, de los canales que llevaban hasta el mar, ya habían sido evacuados por decisión de los responsables de la Confederación, y se decía que algunos se habían rebelado y habían decidido permanecer, aunque ello supusiera la pérdida de sus facultades, de su fuerza, de su tamaño. Y fundaron nuevas tribus, nuevos reinos. La hermandad se resquebrajaba y empezaba de manera inevitable el comienzo del fin de la era de Edén. Sin embargo, en aquella primera visita, recordaba Kadi mientras contemplaba cómo el sol se ocultaba por detrás de los muros del templo de Kalasasaya, todavía se respiraba en el planeta una atmósfera de intensa paz. Los cultivos florecían en los espectaculares camellones construidos bajo la supervisión de los gigantes, los grandes rebaños recorrían mansamente las praderas y la expresión del rostro de la gente irradiaba felicidad.

			Ahora Kadi pensaba en todo aquello y una dulce melancolía le inundaba el pecho. Las cosas habían cambiado tanto que Atlantis estaba casi irreconocible. Es cierto que la acrópolis de Tiwanaku seguía siendo imponente, que los templos y las avenidas asombraban aún a los viajeros con su magnificencia y su esplendor. Pero se había perdido lo esencial. Ahora la ciudad estaba fortificada y tenía un ejército para defenderse de los ataques de los reinos vecinos. ¡Quién hubiera dicho que los diez reinos entrarían alguna vez en guerra! ¡Quién hubiera podido adivinar que la codicia y las ansias de poder se adueñarían un día del corazón de los hombres! Y, sin embargo, así era. Recordaba también cuando en el Segundo Consejo de Sirio se constató que los buenos tiempos habían acabado. Y la decisión de encargar a los Doce Enviados la tarea de diseminar la enseñanza por el planeta. Para que sus habitantes no olvidaran, para que al menos algunos pequeños grupos guardaran la memoria de su origen y se prepararan para afrontar su destino. Para que no se perdiera la esperanza de que algún día los tiempos del Edén regresarían.

			El sol ya se había ocultado del todo cuando Kadi se volvió hacia su mesa de trabajo y encendió la lámpara. Desde hacía años estaba entregado en cuerpo y alma a la construcción de la Cúpula del Tiempo. Dos medias esferas compuestas por pequeños dodecaedros que debían encajar a la perfección en un soporte metálico. Y, en la cara de cada uno de ellos, los símbolos y las inscripciones que cifraran toda la información del firmamento, día a día, desde el comienzo de la era de Edén hasta el regreso definitivo de la Armonía y la Unidad a la Tierra. Miles de años, millones de días. Sabía que habrían de pasar milenios hasta que la Cúpula fuera descubierta, y aún más tiempo hasta que fuera descifrada y el conocimiento que en ella se contenía sirviera para guiar a los hombres hasta la paz. Pero eso no lo desanimaba. Sabía cuál era su misión. La Cúpula estaba allí, delante de él, prácticamente terminada. El viaje estaba llegando a su fin. Aún conservaba la esperanza de que no hubiera que recurrir a la solución final; en su fuero interno aún mantenía encendida la llama de la fe. Quizás Atlantis pudiera salvarse, quizá los Enviados habían logrado su objetivo y los hombres serían capaces de dar un golpe de timón en el último momento. El Consejo de Babel era la última oportunidad. Todavía hablaban el mismo lenguaje. Todavía eran capaces de comunicarse en la distancia. Quizá lo conseguirían. De los doce enviados solo quedaban ocho. Tres de ellos hacía tiempo que habían desaparecido, incapaces de soportar la presión que su misión les exigía. Ogán había muerto en la guerra por el poder que había tenido lugar en el extremo occidental del continente al otro lado del mar. Evenor y Gadilo seguían en Atlántida y le habían ayudado mucho en los últimos tiempos. No sabían nada de la Cúpula, pero sus indicaciones para los trabajos de cerámica y de construcción de imágenes en piedra habían sido impagables. Sabía que podía contar con Prabbuth y con Haruki. Ambos habían contribuido sobremanera a hacer florecer las comunidades de oriente y todas las señales que recibía de ellos eran muy positivas. Sabía que el candor y la pureza de Iris, completamente identificada con sus dogones africanos, no se habían contaminado aún. No estaba del todo seguro de la actitud de Naqaba. Le llegaban noticias dispersas de su zona, a orillas del Nilo, y tenía la sospecha de que la codicia había quebrado su compromiso con el proyecto. Pero, cuando en su mente aparecía la figura de Shants, un estremecimiento le recorría el cuerpo. ¿Serían capaces de contrarrestar su evidente perdición? Pronto lo averiguaría. La celebración del Consejo era inminente.

			La avenida de las Procesiones, engalanada para la ocasión, resplandecía bajo la luz del sol. La noche más corta del año había transcurrido entre cánticos y celebraciones. Las hogueras, encendidas en muchas esquinas de Babel, duraron hasta el amanecer, y aún se veían grupos de ciudadanos que regresaban a sus casas, dando tumbos por las calles. En la sala de reuniones del último piso de la Torre, la luz del día entraba a raudales por las ventanas. La mesa redonda con las ocho sillas alrededor ocupaba el centro de la estancia.

			Todos los delegados estaban ya en Babel, donde habían guardado los tres días de ayuno ritual antes de la celebración del Consejo. La expectación era máxima en la ciudad. En los corrillos de las plazas, en los mercados, en los comercios, en las tabernas, no había otro tema de conversación. Aunque sin datos precisos, la gente era consciente de lo mucho que estaba en juego. Unos decían que el mundo iba a cambiar, que Shants había conseguido un acuerdo con Kadi para que el Orden fuera restablecido. Otros hablaban de un reparto de zonas de influencia, inviolables para los demás, para terminar de una vez con los enfrentamientos armados. Los más optimistas hablaban de un reparto de las riquezas para terminar con las desigualdades. Los escépticos se encogían de hombros y sostenían que todo aquello era puro teatro, que las decisiones ya estaban tomadas y que aquella representación se llevaba a cabo solo para impresionar.

			El joven Nibiru estaba nervioso. Shants tendría que haber bajado ya de sus aposentos. El Cortejo esperaba en la puerta del palacio. Desde donde estaba, podía ver la carroza principal en cuyo piso superior, abierto al cielo, estaban sentados los delegados. No conocía personalmente a ninguno, y trataba de adivinar quién sería Kadi. Distinguía a una mujer de rostro alargado y pálidas mejillas un poco hundidas. Tenía que ser Iris. De los seis hombres, dos ocupaban el mismo banco de Iris y podía verles el rostro. ¿Cuál de aquellos sería Kadi? ¿O quizás era uno de los que le daban la espalda? La cabellera blanca de uno de ellos le llamó la atención. La llevaba recogida en una larga trenza que le caía hasta la mitad de la espalda. No podía verle el rostro, pero se lo imaginó moreno y lleno de arrugas. Algo en su interior le decía que aquel era Kadi. Estaba a punto de salir a la calle para buscar un ángulo desde el que poder contemplar el rostro de aquel hombre cuando oyó pasos en la escalera. Miró hacia arriba y allí estaba Shants. Venía ataviado con la túnica blanca de las grandes ocasiones. Y llevaba un sombrero circular que le ocultaba la larga melena, negra como una noche sin luna.

			—Buenos días, Nibiru, ¿todo listo?

			—Todo a punto, mi señor. El Cortejo espera desde hace un rato.

			—¡No está mal que esperen un rato! ¡Privilegios del anfitrión! —exclamó Shants mientras bajaba con paso pausado y solemne.

			—Por cierto, señor, tengo mucha curiosidad, ¿quién es Kadi?

			—Lo reconocerás enseguida. Tiene el pelo completamente blanco y suele recogérselo en una enorme trenza. Parece un anciano, pero no te dejes engañar. Es fuerte como un roble y astuto como una serpiente. Hay que tener mucho cuidado con él —respondió Shants sin poder ocultar una mueca de desagrado.

			Nibiru sonrió de manera imperceptible. Había acertado. Aquel era el hombre en quien tenía depositadas sus esperanzas. El único que podía restaurar el Orden y devolverle lo que por nacimiento y por tradición le pertenecía. Disimuló como pudo su excitación y acompañó a Shants hasta la calle.

			Un clamor se elevó de la multitud cuando la figura de Shants apareció en lo alto de las escalinatas del palacio. La gente apiñada en las aceras de la avenida aplaudía con entusiasmo mientras el Rey de la ciudad descendía los escalones y se dirigía hacia la carroza donde lo esperaban los delegados. Se subió con ceremonia y ocupó su sitio junto a Iris. Todos inclinaron la cabeza y se llevaron la mano derecha al corazón en señal de saludo. El cortejo se puso en marcha hacia la Torre.

			En cuanto su señor se instaló en la carroza, Nibiru se escabulló por un callejón cercano y se dirigió corriendo hasta una plaza donde varios hombres lo esperaban.

			—¡El momento ha llegado! Cada uno a su puesto, y, en cuanto recibáis mi señal, proceded según lo convenido.

			Un murmullo de asentimiento recibió sus palabras y todos se dispersaron en direcciones distintas.

			El Cortejo recorrió la avenida de las Procesiones entre el clamor de la multitud, hasta que la Carroza principal se detuvo al pie de la escalinata que conducía a la primera plataforma de la Torre. Dos filas de soldados engalanados hicieron un pasillo por el que los delegados ascendieron hasta la majestuosa puerta. Antes de penetrar en el recinto, se volvieron para saludar por última vez a la muchedumbre.

			—Nuestra misión era tratar de reconducir la situación del planeta, ahora que el flujo de la Estrella Madre no llega con la claridad de antaño. Fuimos enviados para enseñar a los habitantes del antiguo Edén técnicas de cultivo, de trabajo y de producción que los ayudaran a mejorar sus condiciones de vida, y también para tratar de contrarrestar los impulsos individualistas y destructivos que la codicia y las ansias de poder habían empezado a hacer surgir entre ellos. ¿Lo hemos conseguido? Me temo que debemos reconocer que no. —La voz de Kadi sonaba fuerte y serena en el silencio de la sala—.

			—Lejos de lograr restablecer la antigua Armonía —continuó—, hemos comprobado con desolación que cuando surgen conflictos se recurre cada vez más a la represión y la violencia, y que el antiguo espíritu de concordia y consenso parece definitivamente perdido. Por eso iniciamos en su momento esta segunda fase. Todos y cada uno de vosotros teníais el encargo de instruir a pequeñas minorías en las claves del pasado, de dejar señales que las generaciones futuras pudieran reconocer como un vínculo con la antigua enseñanza. Para que nunca olvidaran cuál era su origen y cuál su verdadero destino.

			Todos los presentes escuchaban a Kadi con atención. La voz del viejo maestro producía un efecto casi hipnótico. El movimiento suave y acompasado de sus manos, la claridad de sus palabras, la dulzura y la fuerza de su mirada atrapaban a sus interlocutores en una red de la que no era fácil sustraerse.

			Gadilo fue el primero en intervenir.

			—Ya sabes que la situación en Atlantis es cada vez más difícil. Los diez reinos compiten continuamente por la supremacía y prácticamente nadie quiere ni oír hablar de concordia. Yo me he concentrado con mi gente en los trabajos de cerámica. Creo que hemos conseguido cosas que pueden resultar muy útiles para el futuro. Las claves están allí, y es de esperar que, en su momento, aparezca alguien capaz de interpretarlas. Evenor se ha centrado más en la creación y difusión de leyendas y relatos que se aprenden en los círculos de allegados, y tenemos noticias de que ya se han difundido por extensos territorios del planeta.

			Evenor asintió y tomó la palabra.

			—Hemos conseguido un corpus de materiales orales bastante completo y que ha alcanzado una difusión grande, siempre entre pequeños grupos de personas diseminadas por todos los territorios. Sabemos que han llegado hasta el extremo Oriente, donde, por otra parte, se han concentrado en la construcción de jardines. Pero quizá sería preferible que el propio Haruki nos ampliara esta información.

			La luz del sol entraba a raudales por las ventanas del este, y, mientras Evenor hablaba, Iris se levantó a correr las cortinas de ese lado de la estancia. Una luz anaranjada, cálida y acogedora invadió la habitación cuando Haruki se disponía a iniciar su intervención. Pero, en ese momento, Shants se levantó con ímpetu y, con el torso inclinado hacia delante, apuntó con el índice de su mano derecha a Kadi, sentado enfrente de él.

			—¡Basta! ¿Qué ocultas, Kadi? ¿Qué pretendes en realidad? No he perdido del todo mis facultades. Sé que llevas tiempo trabajando en un objeto de poder. Sé que lo has traído a Babel. Y sé que en él se encierran las claves del pasado y del futuro. La persona que se haga con él dominará la tierra. ¡Y vienes aquí a hablarnos de misiones, de armonía y de concordia!

			Todos los presentes reaccionaron con sorpresa ante las palabras de Shants. Un murmullo de alarma, de palabras inconexas, de estupefacción se apoderó de la sala. Solo dos se mantuvieron al margen: el propio Kadi, que no dejó de mirar a Shants a los ojos, y Naqaba, que, recostado en el respaldo de su asiento, sonreía de manera enigmática. Pero Shants estaba lanzado.

			—¿No será que pretendes hacerte con todo el poder? ¿No será que con tus bellas palabras y tu aire humilde pretendes imponer tu voluntad en todos los territorios? ¡Eso no va a ocurrir! Yo he levantado un imperio, he construido una ciudad que es el asombro del mundo entero, he dirigido la construcción de esta Torre, que tú querías que fuera un símbolo de la unidad de todos los hombres, y que será para siempre un símbolo, sí, pero del poder, de la ambición, del afán de dominio de los hombres sobre la Naturaleza. Y que se ha convertido en mi Torre.

			El murmullo de estupefacción fue subiendo de tono. Los delegados se miraban entre sí, y miraban a Kadi sin poder ocultar su desconcierto.

			—Pero, Shants, ¿qué estás diciendo? Ese no es el espíritu de este Consejo, ni esa es la misión que nos ha sido encomendada —se atrevió a exclamar Iris.

			—¡Calla! ¿Crees que el mundo se reduce a tu pandilla de negros inútiles y sonrientes? ¡Ese pueblo de desharrapados indolentes se hundirá en el olvido! ¡Y tú con ellos!

			Iris miró a Shants como si no pudiera creer lo que acaba de oír.

			—Me parece que estamos perdiendo de vista el objetivo que nos ha traído aquí —intentó mediar Prabbuth—. ¿No deberíamos centrarnos con serenidad en la tarea que tenemos encomendada?

			Los murmullos seguían subiendo de volumen cuando Naqaba, que no se había alterado lo más mínimo con los exabruptos de Shants, intervino sin abandonar ni por un momento su sonrisa irónica.

			—Me parece que Shants tiene razón, al menos en parte. Lo pasado pasado está. Estamos en una era nueva, con nuevos planteamientos, con nuevos objetivos. No hay nada malo en que los habitantes del planeta quieran progresar y vivir mejor. Las leyendas y los símbolos tuvieron su función pero ya no sirven. Es el momento de las realizaciones materiales. Y, si hay que utilizar de vez en cuando la fuerza para resolver los conflictos, tampoco es tan grave. Por cierto, Kadi, ¿cuál es ese objeto de poder al que se ha referido Shants?

			Kadi apartó por primera vez la vista de Shants e iba a contestarle a Naqaba cuando Haruki se adelantó.

			—¡Cómo puedes hablar así! ¿Has olvidado de dónde venimos? ¿Has olvidado para qué fuimos enviados?

			Naqaba se disponía a hablar de nuevo, pero Kadi dio una fuerte palmada sobre la mesa. Un profundo silencio se hizo en la estancia. La voz de Kadi sonó profunda y tranquila.

			—Llevo años trabajando en la Cúpula del Tiempo, sí. Pero no es un objeto de poder. Mi intención era dejarla aquí, en lo más alto de esta Torre, como testimonio del pasado y como guía para encauzar el porvenir. Pero me doy cuenta de que he pecado de ingenuo. El fuego de la codicia y el ansia de poder no solo han prendido en los habitantes del planeta.

			La mirada de todos los presentes estaba clavada en Kadi. El silencio solemne se vio interrumpido por un lejano murmullo que parecía subir de la calle.

			—Todo está perdido para esta era. Vendrán tiempos oscuros. No hay esperanza. Atlantis, de donde partió el mal, será destruida y la Cúpula será escondida en un lugar seguro.

			—¿Cómo que Atlantis será destruida? —exclamó Iris al borde del llanto—. Pero eso supondría el final…

			La intervención de Iris dio lugar a que todos empezaran a hablar a la vez. Sorprendidos, perplejos y excitados, los delegados fueron elevando el tono de voz. El griterío se hizo incomprensible hasta que la voz de Kadi, fuerte y serena, impuso de nuevo el silencio.

			—La Cúpula está compuesta por centenares de piezas. Todas necesarias para poder interpretarla correctamente. Tres de ellas serán dispersadas por el planeta. Tenemos que asegurarnos de que no habrá precipitaciones. Solo las personas convenientemente preparadas podrán tener acceso a la verdad. Pero no sufráis —añadió en un tono más dulce—, el trabajo que habéis llevado a cabo algunos de vosotros no caerá en saco roto. Habrá que esperar. Quizá miles de años, pero el Orden será restablecido.

			En ese momento, Shants se precipitó hacia las ventanas que daban al Oeste mientras gritaba.

			—¡Eso no más que una opinión! ¡La tuya! Nunca has contado con nadie para hacer tus planes. Y ahora estoy más seguro que nunca de que detrás de tu insufrible santurronería no se esconde otra cosa que tu afán por apoderarte de todo.

			—Pero ¿qué estás diciendo Shants? ¿Te has vuelto loco? —exclamó Haruki.

			—No habéis contado conmigo. Yo sospechaba lo que iba a suceder y he tomado mis medidas —gritó Shants.

			Abrió las ventanas de par en par y un enorme clamor ascendió desde las calles.

			—¿Oís eso? —continuó triunfante—. En este momento, mis tropas tienen cercada la Torre, y un destacamento se dirige hacia aquí. Se acabaron las patrañas. Ya no hay tiempo para sueños ni mentiras.

			Con una sonrisa feroz, se asomó por la ventana. Pero su expresión cambió en un instante. Allí, abajo, en medio de la avenida, Nibiru, al frente de un nutrido grupo de personas, se enfrentaba a un pequeño destacamento de tropas regulares de la ciudad que pretendían defender la entrada de la Torre.

			En la sala de reuniones, todos los delegados se precipitaron a la ventana entre exclamaciones. Todos, excepto Kadi, que se dirigió al lado opuesto de la habitación, abrió las ventanas del Este y extendió los dos brazos hacia al exterior.

			De pronto, el cielo se oscureció como por ensalmo y un temblor intensísimo sacudió el edificio entero de la Torre. Shants se volvió hacia Kadi y empezó a gritar. Los demás sintieron un profundo terror: no entendían nada de lo que Shants decía. Haruki se dirigió a Prabbuth, Iris, a Evenor, pero todos parecían hablar un idioma incomprensible para los demás. El temblor de la Torre se hizo más intenso y algunos trozos de la cubierta empezaron a caer al suelo. Todos corrieron despavoridos hacia la puerta. Antes de abandonar la habitación, Shants se volvió con expresión de odio hacia Kadi. Pero no había nadie ante las ventanas del Este. La larga trenza blanca, el rostro surcado de arrugas, el cuerpo delgado y fibroso del viejo maestro habían desaparecido, y solo pudo ver el restallar de los relámpagos en un firmamento negro como la boca de un lobo.
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			Arturo Recabarren trató de sacudirse el hechizo de la luna para descifrar un cartel anunciador que se adivinaba a su derecha. Llevaba más de ocho horas conduciendo, desde que saliera del aeropuerto de Madrid pasadas las dos de la tarde, pero no se sentía muy cansado. Estaba tan excitado ante su aventura y la posibilidad de encontrarse con Aymara y Robin que apenas notaba el peso de sus párpados. Y eso que llevaba más de dos días de viaje sin apenas descanso, aparte de la noche que pasó en un hotel de Santiago, en el que ahora pensaba como si se tratara de un episodio ocurrido semanas atrás. Tenía mucho más presente la pequeña pista del aeródromo de la isla de Robinson Crusoe y la figura de su madre, con su eterna sonrisa y aquel gesto tan suyo de ajustarse las gafas con el índice de la mano derecha mientras lo despedía con enérgicos movimientos de la izquierda.

			La carretera brillaba en la noche como una bandeja de plata, y Arturo se sentía libre por primera vez después de dos años durísimos en la Universidad de Berkeley, ocupado noche y día en sacar adelante su doctorado en Astrofísica. «Facinas», pudo leer, ahora sí, en el cartel anunciador. Según sus cálculos, le quedaba menos de una hora para alcanzar su destino. Un puñado de casas un tanto desperdigadas a la derecha y una hermosa colina, salpicada de luces, recortando el paisaje contra la luminosidad del cielo. Aquella tierra era muy hermosa de noche. Una brisa fresca y ligera entraba por la ventanilla del coche mientras Arturo pasaba revista a todo lo sucedido desde que regresó a la isla, tras su estancia en California. Recordó con un estremecimiento de ternura el recibimiento de su madre. La Oficina de Información del parque natural de la isla estaba igual que siempre, con sus estanterías llenas de libros y su atmósfera cálida y acogedora. Había dejado la mochila y la maleta en el porche y había entrado de improviso con un ruidoso «¡lo conseguí!». Y una sonrisa desbordada. La cara de sorpresa de Elena Recabarren nunca se le borraría de la mente. Recordó la efusión de los abrazos, los reproches de su madre por no haberla avisado de su llegada, la risa nerviosa de los dos, la manera atropellada en que le fue contando los pormenores de su estancia en la universidad: el trabajo duro, la escasa relación con los compañeros, un puñado de gringos que lo miraban de forma un poco extraña porque pensaban que la isla de Robinson Crusoe solo existía en las novelas, el aprecio de los profesores ante su entusiasmo por los estudios. Pero, aunque allí mismo, en la oficina de información del parque natural, los dos se habían enfrascado en una conversación apasionada e interminable, no le comentó nada de su obsesión por Aymara Yupanqui.

			«Bolonia.» La señal indicaba a la derecha, y Arturo giró para enfilar una carretera bastante más estrecha pero con el piso firme y bien asfaltado. En los pequeños cerros resplandecientes de verde oscuro, casi negro, se intuían aquí y allá vallas desvencijadas de madera y caña que parecían separar parcelas. Arturo se preguntó qué uso le darían a aquellas tierras. No daba la impresión de que los matorrales ásperos y tupidos pudieran servir para alimentar ganado. Pero los recuerdos de la conversación con su madre volvieron a imponerse, mientras avanzaba despacio por aquel camino estrecho y bien perfilado. La brisa era ahora más fresca y dejaba entrar en el coche el aroma del mar.

			—¡Cuéntame las novedades! Hace casi dos años que no aparezco por aquí, y todavía no me has explicado nada —le había dicho a su madre, con la esperanza de que el nombre de Aymara surgiera de sus labios de manera natural, sin que él tuviera que forzar la situación.

			—Por aquí nunca pasa nada, ya sabes. La vida sigue su curso tranquilo. El turismo va aumentando cada año, los niños crecen…, y siguen sin arreglar en condiciones la pista del aeródromo. Nada nuevo, aunque en realidad sí que ha sucedido algo, que sigue siendo la comidilla de todo el mundo…

			—¿Algo? ¡Vamos, mamá, cuéntame!

			—Verás, hace unos meses aparecieron por aquí dos extranjeros, un gringo y un francés muy simpático, que me preguntaron por una laguna. ¡Imagínate!, ¡un lago en la isla! Parecía que algo traían en mente porque, cuando les dije que aquí no había nada de eso, me insistieron mucho. Entonces les hablé de que la gente a veces le llama «lago» a la ensenada de Juanango. Lo cierto es que, dos días después, esos dos extranjeros murieron en un accidente. Volaban en un helicóptero que habían traído en un barco y se estrellaron contra el peñón.

			—¡Vaya! Eso más que una novedad es una tragedia, mamá. Lo del helicóptero suena muy sofisticado, pero, al final, no es más que un accidente.

			—No, no, verás —lo había interrumpido su madre—. Aymara Yupanqui, que ya sabes que estaba estudiando piano en París con una beca de la Fundación, se presentó aquí acompañada por un joven llamado Robin, que resultó ser nada menos que un descendiente de Alexander Selkirk.

			—¡Un descendiente de Selkirk! ¡Con Aymara! Pero… ¿qué tiene que ver eso con el accidente? ¡Me estás intrigando! —Recordaba que el corazón casi se le sale del pecho. Había calculado que Aymara habría terminado su estancia en París con la beca de la Fundación, y tenía la secreta esperanza de que se encontrara en la isla, pero ¡con un descendiente de Selkirk!

			—Espera, hombre, déjame que te cuente. Parece ser que el tal Robin quería conocer la isla donde su antepasado había estado tantos años, o algo así. Pero lo cierto es que los dos estaban en Juanango cuando sucedió el accidente del helicóptero. La gente piensa que es demasiada coincidencia. ¡Ya sabes lo dado que es el personal de esta isla a imaginar cosas raras! Enseguida se pusieron a hablar de tesoros, de que si, en realidad, Aymara y Robin ya conocían a los extranjeros. El camarero de El Refugio cuenta que los vio discutir en el restaurante la noche anterior al accidente.

			Arturo estaba completamente absorto en el recuerdo de la conversación con su madre cuando, de pronto, al coronar una de las colinas, se encontró de bruces con el mar. En lo más alto del cielo, la luna brillaba intensa, prestando su luz de plata a un paisaje impresionante. Una gran duna de arenas amarillas cerraba por la derecha la inmensa playa. La marea baja convertía en espejo una vasta superficie donde se reflejaba la claridad del cielo. Trató de recordar con detalle el plano que había estudiado varias veces a lo largo del viaje. Tenía que coger a la izquierda, por el camino más cercano a la línea de la costa, y seguir por él hasta encontrar a la derecha el Hotel Los Jerezanos. Perfecto. Allí estaba el edificio bajo, con la fachada cubierta de enredaderas.

			El pequeño porche delante de su habitación, situado unos cuantos metros por encima del nivel de la arena, se abría a la playa interminable. La marea estaba muy baja, y el espejo de la zona mojada despedía los reflejos plateados de la luz de la luna. Una ligera brisa rizaba la superficie del mar. No hacía frío, aunque se dejaba sentir la humedad. Arturo, arrebujado en su chambergo, encendió un cigarrillo y se dejó llevar por el ruido de las olas. Pensó en Aymara. Aunque desde que salió de la isla para estudiar en Santiago no habían mantenido contacto, el recuerdo de sus años en el Colegio de San Juan Evangelista, de sus correrías por las veredas y los vericuetos de la isla, de sus comidas esporádicas en la casa de don Benito, nunca lo había abandonado. Ahora se reprochaba haberse aislado tanto del mundo. ¡Los estudios lo habían absorbido demasiado! La única vez que contactó con ella, a través de su abuelo, fue para compartir la inmensa alegría que sintió cuando le comunicaron que le habían concedido la beca de la Fundación Alexander Selkirk para ampliar estudios en California. Aymara se mostró entusiasmada y lo animó muchísimo a coronar con éxito aquel desafío. Los labios de Arturo se abrieron en una sonrisa al recordar aquella conversación entrecortada. ¿Cómo iba a imaginar que a la propia Aymara le iban a conceder la misma beca para ampliar sus estudios de piano en París? Ahora le parecía que aquello había creado un vínculo nuevo entre ellos. Pero, desde entonces, nada de nada. Y, sin embargo, durante toda su estancia en California, su recuerdo no lo había abandonado ni un solo día. Soñaba con volver a verla en la isla de ambos y confesarle por fin que la amaba. Nunca había tenido mucho éxito con las chicas. Quizás era demasiado tímido o estaba demasiado absorto siempre en sus estudios y sus aficiones. Aymara era la única con la que se había sentido relajado. Es cierto que, casi todo el tiempo en que estuvieron juntos, sus relaciones nunca pasaron de una afectuosa amistad, pero ahora se daba cuenta de que desde hacía mucho tiempo él aspiraba a algo más. Y en Estados Unidos aquella vieja y casi inocente aspiración se había convertido en otra cosa. Soñaba con Aymara, la veía reír y correr por la playa, la sentía a su lado nadando en las aguas frías y transparentes de la bahía. Y decidió que, en cuanto terminara su tesis y regresara, le hablaría. Y lo que había ocurrido es que su madre le contó la historia de su visita a la isla con un descendiente de Selkirk, y el accidente del helicóptero del americano y el francés, hacía apenas unos meses. Se sintió celoso y a la vez intrigado. Tenía que saber más de aquella historia. Necesitaba entrar en contacto con Aymara. Todos sus sueños californianos no podían terminar así. Decidió investigar. Primero fue a ver a su amiga Ana Alaya, que estaba trabajando en aquella tienda nueva tan bonita en el centro del pueblo. Recordó la alegría de la joven al verlo de vuelta y el trabajo que le costó llevar la conversación hasta el tema de Aymara. Ana hablaba sin parar, y no hacía más que hacerle preguntas sobre California, aunque en realidad no lo dejaba contestar porque enseguida saltaba a otro tema, y luego a otro y a otro más. Arturo recordó que empezaba a sentirse un poco nervioso cuando Ana, de pronto, le soltó:

			—Pero no sabes lo mejor: Aymara Yupanqui tiene un novio que se llama Robin Selkirk. ¡Sí, S-e-l-k-i-r-k, como lo oyes! Y estuvieron los dos aquí. La verdad es que Robin llegó antes y estuvo cenando conmigo una noche. Es un tipo muy interesante, ¿sabes? Se dedica a dar clases de vuelo en ala delta y esas cosas. Pero luego se fue al monte con don Benito. Y llegó un francés muy guapo y muy impertinente que intentó ligar conmigo, ¿te imaginas? Pero, claro, yo no le di ninguna bola y el tipo se fue también a hablar con don Benito, y nos quedamos sin Internet, como siempre, y Aymara estuvo intentado comunicarse conmigo para que le diera un recado a Robin, y luego vino ella, y ocurrió lo del accidente… ¡Ay, fue todo tan emocionante!

			El parloteo de Ana consiguió intrigarlo aún más, aunque no le aclaró gran cosa sobre lo que realmente había sucedido. Pero al menos dos cosas le quedaron claras: primero, que entre Aymara y aquel Selkirk había una verdadera relación, y, segundo, que si quería de verdad saber, la persona indicada era el propio don Benito. En ese mismo instante decidió ir a ver al anciano a su cabaña en el monte.

			La brisa había refrescado y Arturo sintió un estremecimiento de frío. Echó una última ojeada a la inmensa duna iluminada por la luna, entró en la habitación y se tumbó en la cama sin desvestirse. Se vio de nuevo en la cabaña de don Benito, sentado a la mesa, con una enorme taza de té humeante ante él, tratando de ocultar su ansiedad. El anciano se había mostrado muy amable. Recuerda que este le preguntó por su estancia en California y por sus perspectivas de futuro. Él le había contestado con la mayor rapidez que pudo, sin saber cómo llevar la conversación al tema que de verdad le interesaba. Finalmente don Benito cedió, o eso le pareció a Arturo, y empezó a hablar de su nieta. Pero no hacía más que referirse a sus triunfos en París, a lo contenta que estaba con su carrera de piano, ¡hasta nombró a Chopin! Cuando por fin logró entrar en materia, don Benito se mostró muy misterioso, como si se resistiera a darle detalles. Él no hacía más que preguntarle por el accidente del helicóptero y por la relación de Aymara con Robin Selkirk, pero don Benito, una y otra vez, respondía con evasivas y volvía a hablarle de París. No recuerda cuánto tiempo pasó en aquella conversación un tanto absurda, pero nunca olvidaría el momento en que la actitud del viejo cambió por completo. Se puso de pie, lo miró directamente a los ojos y le dijo:

			—¿De verdad quieres saber? ¿Estás dispuesto a correr el riesgo?

			—Por supuesto, don Benito. No sé a qué riesgo se refiere, pero, desde que hablé con mi madre, no paro de darle vueltas a ese accidente. Se me ha hecho un nudo en el estómago que no me deja dormir. Tengo la impresión de que hay algo detrás de toda esa historia de los extranjeros, Aymara y el descendiente de Selkirk.

			Don Benito sonrió, volvió a sentarse y se pasó la mano por el pelo. Nunca olvidaría sus palabras:

			—Las historias son largas o cortas, sencillas o complicadas según el punto de vista desde el que se miren y la actitud y la capacidad de las personas que las escuchan. No te puedo contar mucho porque no es a mí a quién corresponde hacerlo. Ya no. Ahora todo está en manos de Aymara y Robin. Pero sí te puedo decir que encontraron algo muy importante en esta isla, y que la muerte de los extranjeros no fue un accidente. Lucharon con Robin y terminaron estrellándose contra las rocas.

			Arturo recordó que se quedó sin aliento.

			—¿Qué es eso tan importante que encontró Aymara, don Benito?

			—No todo se puede contar. Si tienes confianza, tú mismo lo descubrirás.

			—Pero, don Benito, ¿cómo es que la noticia no ha saltado a los medios? ¿Cómo es que todo el mundo no está hablando de esta historia?

			—La verdad es muy compleja, Arturo. Cálmate. El secreto será protegido hasta que llegue el momento. Si quieres saber más, debes buscar a tu amiga. Pero tienes que ser consciente de que tu vida cambiará si das ese paso. El camino de la verdad está lleno de riesgos.

			Don Benito se había levantado de la silla y le había colocado las manos sobre la cabeza. Recuerda que sintió de pronto una enorme paz en su interior, y que toda su excitación se disipó como por encanto. Luego siguieron hablando un buen rato de asuntos relacionados con la isla pero muy alejados de Robin y Aymara. Por fin, cuando el sol ya declinaba, el anciano se dirigió hacia la puerta, la abrió y se quedó mirando en silencio el sol perdiéndose en el horizonte. Luego se volvió hacia él y le dijo con voz solemne:

			—Será mejor que bajes al pueblo antes de que se haga de noche. Y, si de veras quieres descubrir la verdad, si de verdad quieres saber quién es Aymara y aclarar de una vez tu relación con ella, si quieres averiguar quién es Selkirk, si quieres descubrir todo lo que aquí ocurrió y lo que implica, debes ir al sur de España. Hay un lugar llamado Bolonia, donde Robin tiene su casa. Ve allí y comienza a indagar. Procura mantenerte relajado y no obsesionarte con Aymara. A partir de ahí, irás encontrando por ti mismo las respuestas a las preguntas que ahora te surgen.

			«Ya estoy en Bolonia», pensó. El ruido del mar sonaba lejano con ritmo constante y pausado. La luna debía de estar en todo su apogeo. Arturo trató de concentrarse en decidir cuál debía ser su próximo paso. Aunque había intentado sacarle más información, don Benito se mostró hermético, siguió amable y cariñoso pero lo único que consiguió de él fue aquella indicación de que, si quería de verdad saber, debía ir a Bolonia. Y él no se lo pensó dos veces. Le quedaba algún dinero de la asignación de la beca y estaba decidido a ver a Aymara. Encontraría la manera de hablarle. No le importaba que estuviera con otro. Él estaba ahí desde el comienzo y había esperado muchos años. Además, quería llegar hasta donde pudiera en aquella historia fascinante de tesoros y secretos. Estaba tan embebido en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de que no se había quitado la ropa. Su mente empezó a entrar en un torbellino de imágenes inconexas. La sorpresa de su madre cuando, sin darle demasiadas explicaciones sobre el motivo del viaje, le dijo que se iba a España. Su excitación casi incontenible ante lo que tenía por delante. La comida de despedida con Ana Alaya. El rostro de don Benito, serio y afectuoso al tiempo. En medio de la confusión, empezó a sentir un desmesurado deseo de ver claro, un ansia asfixiante de librarse de la incertidumbre… Y de abrazar a Aymara Yupanqui. El mar seguía sonando al fondo como un metrónomo lúcido y distante. Y Arturo se durmió.

		

	
		
			
2

			El agua estaba tan transparente que la piscina parecía vacía. Al menos esa era la impresión de Liston Corsair, mientras saboreaba un whisky de malta con agua y mucho hielo en el último piso del edificio de Ocean Discovery, en Tampa, Florida. El sol brillaba muy fuerte pero no quemaba demasiado. Tumbado en una hamaca a su lado, James Bellamy, fundador de la empresa y estrecho colaborador de John Corsair hasta su muerte en accidente de helicóptero en la isla de Robinson Crusoe, miraba al cielo con expresión absorta.

			—¿Sabes, Liston? —dijo Bellamy sin mirar a su interlocutor—. John me había hablado de ti alguna vez, pero nunca imaginé, por sus comentarios, que estuvieras interesado en el negocio de la búsqueda de antiguos pecios en las profundidades del mar.

			—Mis relaciones con mi tío siempre fueron un tanto extrañas. —La voz de Corsair sonaba armoniosa y profunda—. Recuerdo que, de niño, lo veía como una especie de héroe que andaba por los siete mares recuperando antiguos tesoros para el bien de la humanidad. Me fascinaba su vida aventurera y traté de acercarme a él. Pero lo cierto es que esa imagen fue cambiando con el tiempo. Supongo que yo también cambié, que todos cambiamos. Él nunca quiso hacerme partícipe de sus inquietudes. Las pocas veces que nos visitaba en Sidney, se mostraba tan distante y tan poco dispuesto a alimentar mis fantasías que terminé por verlo más como un pirata moderno que como un benefactor.

			Bellamy sonrió con condescendencia.

			—Sí que era un tanto arrogante tu querido tío. De hecho, aunque yo soy el fundador de la compañía, nunca me dejó participar de verdad en sus actividades. Le gustaba hacer y deshacer a su antojo. Pero lo hacía tan bien y tuvo tanto éxito que terminé por acostumbrarme al papel de figura poco más que decorativa que me asignó desde el principio. La verdad es que no se vive nada mal con los beneficios que genera la empresa. Sin embargo —Bellamy carraspeó, buscando las palabras—, ahora que John ya no está entre nosotros, pues, eh…, he pensado que quizás ha llegado el momento de asumir otro tipo de responsabilidades…, porque…, en fin…, no me parece que tú estés especialmente interesado en intervenir directamente… Quiero decir…

			Liston lo interrumpió dirigiéndose a él con voz suave y expresión tranquila.

			—Verás, precisamente de eso quería hablarte. Tenemos la reunión del Consejo dentro de unos días, y me gustaría que lleváramos una estrategia conjunta. Yo llevo muchos años trabajando en despachos y aviones. No me quejo en absoluto. Me ha ido bien. El mercado de futuros es apasionante, y si tienes un poco de intuición y sabes mantener la cabeza fría puede llegar a ser muy lucrativo. Pero he estado considerando la posibilidad de cambiar de vida, al menos por un tiempo. No sé, recorrer un poco el mundo, navegar con el Calypso, tener un trato directo con la tripulación, sentir la emoción de los descubrimientos. Un poco de acción, James, un poco de movimiento para un tiburón cansado de nadar siempre en peceras de lujo. Ya hablaremos de los detalles.

			Corsair dio una palmada amistosa en la pierna de Bellamy, se levantó y se dirigió con paso tranquilo hasta el borde de la piscina. Miró con delectación el azul del cielo y se zambulló en el agua.

			Bellamy se quedó pensativo. Su convicción de que le había llegado el momento de llevar la empresa a su manera empezaba a esfumarse. Aquel Liston Corsair estaba resultando un tipo listo. Él había pensado que, dados sus antecedentes, no se mostraría muy interesado en participar activamente en la compañía: quizás asistir a alguna reunión del Consejo de Administración, y, desde luego, recoger los beneficios, pero poco más. Y ahora resultaba que Liston quería seguir los pasos de su tío John. No terminaba de entenderlo. ¿Qué iba a hacer un hombre inmensamente rico, un especulador brillante en el mercado de futuros, acostumbrado a viajar en su propio avión por todo el mundo, metido en un barco pequeño e incómodo, buscando tesoros hundidos? Aquella familia Corsair nunca dejaría de sorprenderlo.

			Liston salió del agua impulsándose con los brazos en el borde de la piscina. Bellamy pensó que estaba en muy buena forma, a pesar del cabello prematuramente encanecido. Era alto, delgado y fibroso. Vestido, tenía cierto aire de desamparo, como si los huesos no terminaran de encajarle bien en las articulaciones, pero se trataba de una impresión falsa. Aquel Liston era mucho más sólido y compacto de lo que hasta ese momento le había parecido. Y, probablemente, más fuerte y más peligroso de lo que aparentaba. Bellamy pensó en John Corsair, en sus modales rudos, en su sentido del humor siempre un poco despreciativo hacia los demás. Y sintió que había una conexión entre el tío y el sobrino. Algo sólido y profundo unía a aquellas dos personas de aspecto y maneras tan diferentes. Y no resultaba tranquilizador. En algún lugar escondían una determinación inquebrantable de la que él carecía. Definitivamente, sus sueños de navegar capitaneando el Calypso no se iban a hacer realidad. Tendría que conformarse con su vida plácida, sus paseos en yate y sus comidas de empresa. Miró a su alrededor. John Corsair había conseguido crear un auténtico jardín tropical en aquella planta veintiuno del edificio de Ocean Discovery. Y se estaba muy bien allí. Seguiría disfrutando mientras pudiera. No había nacido para vivir grandes aventuras. Eso parecía reservado a la familia Corsair.

			—Por cierto, James, ¿tú sabes qué es lo que buscaba mi tío John en la isla de Robinson Crusoe?

			La voz de Liston lo sacó de su ensoñación. Miró cómo se tumbaba de nuevo en la hamaca, se secaba la cara y las manos con una mullida toalla de color caoba y daba un pequeño sorbo al whisky con agua.

			—La verdad es que no —respondió al cabo de un instante—. Había descubierto hacía poco un pecio fantástico en algún lugar cerca de Gibraltar. Nada menos que el Nuestra Señora de Atocha, uno de los galeones más buscados de la flota española que regresaba de América cargado de oro. Muy en su línea, consiguió hacerlo pasar como propiedad de un comerciante particular. Era la única manera de quedarse con todo. Las leyes cada vez son más estrictas, y, si se demuestra que el pecio había sido de propiedad pública, el país en cuestión tenía derechos sobre él. Pero John era demasiado listo, borró las huellas que hubieran podido identificar el barco y consiguió aumentar aún más su ya considerable fortuna. Después de eso, se fue para esa isla perdida. Recuerdo que estaba muy excitado antes del viaje, pero era muy reservado en cuanto a sus verdaderas motivaciones, así que nunca me contó lo que esperaba encontrar allí. Pensé que tú sí sabrías algo. He oído decir que entre sus pertenencias había una especie de diario, y me pareció lógico pensar que habría dejado dicho en él qué lo llevó a la isla de Robinson Crusoe.

			Corsair sonrió al oír la respuesta de Bellamy, y tomó otro sorbo de whisky.

			—En realidad no se puede decir que sea un auténtico diario —comentó, como de pasada—. Mi tío no era muy amigo de contar las cosas. No le gustaba compartir sus proyectos con nadie. Se sentía único y especial, como una especie de elegido, irrepetible. Prueba de ello es que no dejó testamento.

			Dobló bien la toalla, la colocó en la hamaca y se recostó con expresión de placer.

			—Creo que tenía la idea de que no se iba a morir nunca —añadió, y soltó una ligera carcajada—. Lo único que he podido entender en las escasas anotaciones a que te refieres es que había algo que lo obsesionaba desde muy joven, una especie de misión que él atribuía a la familia Corsair y que estaba seguro de poder llevar a término. Lo que no queda claro es si realmente lo consiguió, fuera lo que fuera. Todo parece indicar que en esa isla había algo que le importaba sobremanera, pero hasta el momento no he conseguido saber qué era. No he tenido ocasión de hablar detenidamente con los miembros de la tripulación del Calypso, pero, por lo que parece, tampoco ellos están muy informados. Me han comentado que el procedimiento que siguieron en la isla no fue muy distinto a lo que habían hecho en otras ocasiones. Solo el desenlace fue diferente. Al ver el helicóptero estrellarse contra las rocas, no se les ocurrió otra cosa mejor que quitarse de en medio. Tengo que hablar con calma con ellos. Ya habrá tiempo.

			Bellamy escuchaba con aparente atención, pero, en realidad, estaba pensando en otra cosa. Aunque John había muerto sin hacer testamento, su sobrino había sido declarado heredero universal y, por tanto, ahora era el accionista mayoritario de la compañía y la persona que iba a marcar el rumbo de Ocean Discovery en los próximos años. Quería preguntarle cómo se había planteado el futuro de la compañía, es decir, su propio futuro, pero no se atrevía a hacerlo directamente. Se levantó mascullando una disculpa y se dirigió a los servicios con la idea de ganar algo de tiempo y pensar en una estrategia adecuada.

			Corsair, al verse solo, cogió el móvil y marcó un número. Casi al instante respondieron a la llamada. Su voz sonó firme:

			—Hola, Tom, soy yo. No hay problema con James Bellamy. Ya casi lo tengo. Busca algo sólido para deshacernos de Stenson. No me gustan los abogados ricos que creen sabérselas todas. Para eso ya te tengo a ti. Recurre a Sam Spade si es necesario; según las anotaciones de mi tío, es el mejor. Todo tiene que estar preparado para la reunión del Consejo. Estamos en contacto.

			Guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y se dejó caer de nuevo en la hamaca con expresión plácida. Quedaba una semana para la reunión del Consejo de Administración de la compañía, donde debería exponer sus planes de futuro y el papel que pensaba desempeñar. Acababa de decidir que le propondría a Bellamy el puesto de presidente de la compañía. Seguro que se sentiría halagado. Más adelante le dejaría claro cuál era el verdadero trabajo del presidente. Pero estaba seguro de poder convencerlo de las ventajas de seguir con su vida regalada y de no meterse en problemas. Aunque tenía la impresión de que Bellamy ya se había dado cuenta. Se reservaría para sí el título de director de operaciones. Sonaba bien y en los nuevos estatutos quedaría bien claro quién sería el encargado de tomar las decisiones. De esa forma se evitaría las aburridísimas reuniones de todos los consejos y podría dedicarse por entero a lo único que le interesaba. El diario de su tío por fin le había aclarado el gran enigma que toda su vida trató de sonsacarle sin conseguirlo. Sabía que los Corsair, desde los tiempos de Kingsley, andaban detrás de algo. Su padre también lo sabía, pero el muy salvaje nunca mostró el menor interés. Tenía bastante con perforar pozos de petróleo y pegarle a su madre. Solo su tío John había cogido el toro por los cuernos y había dedicado todas sus energías a llevar a término su obsesión. Y ahora, por fin, había logrado averiguar de qué se trataba. En aquel diario estaba todo: las relaciones de su antepasado Kingsley con Alexander Selkirk en mil setecientos y pico; sus peleas, su desafío final y cómo Selkirk fue abandonado en la isla de Robinson Crusoe; el convencimiento de John de que el tesoro que todos los Corsair habían codiciado desde entonces se encontraba en aquella maldita isla. También daba cuenta de cómo había averiguado la existencia en la actualidad de un tal Robin, descendiente de Alexander Selkirk. Liston no pudo contener una sonrisa ante la audacia que su tío había demostrado para conseguir las informaciones que Robin iba encontrando sobre el paradero del tesoro. El relato terminaba en Valparaíso, justo antes de salir para la isla donde pensaba acabar con Robin Selkirk y rematar la faena. No lo logró. Su helicóptero se estrelló contra las rocas. Una extraña sensación de euforia contenida se apoderó de su ánimo cuando recordó aquella parte. Su tío John, con toda su arrogancia, con aquella seguridad en sí mismo que apenas lograba ocultar su desprecio hacia los demás, no había conseguido culminar la obra que Kingsley Corsair había empezado casi trescientos años antes. Su instinto le decía que sería él, precisamente él, Liston, quién conseguiría por fin triunfar y acabar de una vez con la maldición de los Corsair. Encontraría a Robin Selkirk y se apoderaría del tesoro de los incas.

			—¡Se está bien aquí! ¿No te parece, Liston?

			La voz de Bellamy lo hizo volver a la realidad. El whisky empezaba a hacer su efecto y el sentimiento de euforia crecía y se expandía rápidamente por sus venas.

			—¿Qué te parecería ser el presidente de Ocean Discovery, James? Llevarías la representación de la compañía en todos los foros, dirigirías los Consejos, te ocuparías de coordinar todas las negociaciones con los gobiernos afectados por los futuros hallazgos, y, por supuesto, tendrías una participación muy interesante en los beneficios, además de los gastos de representación y una sustanciosa remuneración. ¿Te suena bien?

			La sonrisa de Liston era tan radiante que, por un instante, Bellamy pensó que sus sueños se iban a hacer realidad y que la impresión que había tenido hacía apenas un instante era equivocada.

			—Yo me limitaré a ser el director de operaciones. Y no tengo intención de interferir para nada en tu labor —concluyó Corsair.

			—Me parece una proposición fantástica, Liston —replicó Bellamy, intentando que su respuesta sonara entusiasta, aunque no estaba seguro de haberlo conseguido del todo. Se acababa de percatar de las verdaderas intenciones de Corsair. No había nada que hacer. Seguiría siendo una figura decorativa por tiempo indefinido.
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			Arturo apareció tarde por el comedor del hotel. No había pasado muy buena noche. Sería cosa del jet lag. Al despertar, se dio cuenta de que ni siquiera se había desnudado para acostarse. Pero el desayuno le estaba sabiendo a gloria. Le habían dicho que era típico de aquella región: café con leche, pan tostado regado con aceite de oliva, rodajas de tomate y lonchas de un jamón absolutamente delicioso. Nunca había probado nada igual. Sentía la cabeza pesada y no tenía la sensación de haber descansado. Tuvo toda la noche un sueño muy ligero, una especie de duermevela lleno de imágenes vívidas e intensas, incoherentes, con aire de pesadilla en muchos momentos. No recordaba apenas nada, pero le quedaba un regusto como de resaca, de haber estado toda la noche dando vueltas en la cama. Ya al alba, quizá por la presencia constante del acompasado ruido del mar, había conseguido relajarse y dormir profundamente.

			Ahora empezaba de verdad la aventura. Encendió un cigarrillo y pensó en cuál debía ser su próximo paso. Don Benito no le había aclarado nada en cuanto a lo que debía hacer. Solo le dijo que una vez en Bolonia empezaría a encontrar las respuestas. ¿Por dónde empezar?

			El camarero se acercó a su mesa y le preguntó si deseaba algo más. Arturo se volvió hacia él. Ahí estaba su primer paso.

			—Nada más, muchas gracias. El desayuno estaba delicioso.

			—Sí, a la gente que no es de por aquí le suele gustar mucho. Porque usted no es español, ¿verdad? —dijo el camarero con una sonrisa—. Verá, es que tiene un acento diferente. Habla como si cantara. Me gusta.

			—No, no soy español —contestó Arturo sonriendo también—. Soy chileno y es la primera vez que vengo por aquí.

			—A Bolonia viene gente de muchos sitios, pero chilenos, chilenos, me parece que es la primera vez que veo uno. Argentinos sí que he conocido a algunos. Y, dígame, ¿piensa quedarse mucho tiempo por aquí?

			Arturo pensó que la locuacidad de aquel camarero se lo estaba poniendo en bandeja.

			—Pues, verá usted, eso depende. Ando buscando a un inglés que tiene una casa por aquí. Se llama Robin Selkirk. ¿No lo conocerá por casualidad?

			—Yo para los apellidos extranjeros soy fatal. Pero sí que conozco a un Robin. Tiene una casa muy bonita detrás de la colina que hay a la entrada de Bolonia. Y trabaja, o trabajaba, porque he oído decir que ya no anda por aquí, en una escuela de esas de surf o como se llame eso de correr olas subido en una tabla. Ahora hasta usan una especie de cometa y dan unos saltos tremendos. También vuelan con unos paracaídas muy grandes. En fin, todas esas cosas que les gustan mucho a los rubios extranjeros. Si se acerca por allí, a lo mejor le pueden informar.

			—¿Sabe usted cómo se llama la escuela?

			—Pues la verdad es que no. Hay varias por aquí, y yo para los nombres soy fatal. Pero, si pregunta por ahí, seguro que da con ella. Usted diga la escuela de los ingleses y ya verá como la encuentra enseguida.

			Aquel chico parecía tener toda la mañana para charlar con los clientes, pero Arturo decidió que ya no iba a sacarle nada más, así que le dio las gracias y se despidió con mucha amabilidad. Se dirigió al coche con paso decidido y salió del aparcamiento del hotel, en dirección al poblado de Bolonia.

			El cartel del miramar destacaba con letras blancas sobre fondo azul. El edificio que lo albergaba era grande y el establecimiento hacía chaflán con la calle principal del poblado. Arturo decidió que podría ser un buen lugar para preguntar por la «escuela de los ingleses». No se veía mucha gente por la calle. Estaban fuera de temporada, y, aunque hacía muy buen tiempo, no se veía mucho movimiento ni de coches ni de personas. Aparcó enfrente del local y subió las escaleras que conducían a un amplio porche donde había algunas mesas y unos cuantos parroquianos tomando café. Entró en el local, que le pareció sorprendentemente oscuro para un lugar tan luminoso. Se acercó a la barra y pidió un café cortado. El camarero andaba atareado sacando vasos de un barreño y colocándolos en una estantería. Arturo miró a su alrededor. Una pareja muy rubia y muy blanca desayunaba en una mesa junto a la ventana. Se vio a sí mismo sentado en aquella mesa compartiendo un café con Aymara y un pellizco de excitación le apretó el estómago. Al fondo de la barra estaba acodado un hombre mayor, delgado, alto, muy moreno y tocado con una gorra. Arturo se dirigió al camarero:

			—Oiga, perdone, llegué ayer y no conozco a nadie aquí. Estoy buscando a un inglés que trabaja en una escuela de kitesurf, Robin Selkirk.

			El camarero se volvió hacia él e interrumpió su tarea con los vasos.

			—¿Robin? Sí. Lo conozco. Aquí nos conocemos todos. Pero ya no vive aquí. Se marchó a comienzos del verano y, por lo que yo sé, no ha vuelto. ¿Es usted de la familia? Porque mucho acento inglés no tiene…

			Arturo correspondió a la sonrisa del camarero con otra aún más amplia.

			—No, no soy de la familia. Yo soy chileno, como la novia de Robin. Ella y yo éramos compañeros de colegio.

			—No sabía que tuviera novia… Pero, mira, ese señor que está ahí era bastante amigo suyo. ¡Diego! ¡Diego! —gritó, dirigiéndose al hombre de la gorra.

			Este volvió la cabeza al oír su nombre.

			—¿Qué pasa, Juan? ¿A qué vienen esos gritos?

			—¡Acércate! Este chico está buscando al inglés ese que se fue, ¿no era tan amigo tuyo?

			—¿A Robin? —dijo el hombre acercándose a Arturo—. Mi nombre es Diego Millán, y sí que era amigo de Robin —le dijo tendiéndole la mano.

			Arturo pensó que entonces la relación de Aymara con Robin no era tan larga, cuando aquel hombre que se decía su amigo no la conocía. Estrechó con fuerza la mano que le tendían. Se presentó y lo invitó a sentarse en una mesa.

			—Qué casualidad haberme encontrado con usted en el primer bar en que entro —le comentó mientras se sentaban.

			—No creas que es tanta casualidad. Este es un pueblo muy pequeño y no hay tantos sitios para elegir. Yo vengo aquí todos los días a tomarme un cafelito a media mañana. Menos en verano, claro.

			Diego miraba a Arturo con sus ojos profundos y oscuros, como tratando de adivinar cuál era su relación con Robin. Le había causado buena impresión, pero lo veía un tanto nervioso.

			—Y ¿de qué conoces a Robin, si no es mucho preguntar? —dijo, después de unos instantes de silencio un tanto tenso.

			Arturo se dio cuenta de que estaba muy nervioso. En realidad, no conocía a Robin de nada, y no encontraba las palabras para explicar con sencillez y claridad el motivo de su viaje.

			—En realidad, a Robin no lo conozco. Yo fui compañero de colegio de su novia.

			—No sabía que Robin tuviera novia. Cuando se marchó de aquí, estaba solo. Recuerdo que tuvimos una conversación al respecto muy poco antes de que se fuera.

			Diego habló en un tono más bien conciliador, pero su comentario solo sirvió para que Arturo se pusiera aún más tenso.

			—Bueno, verá… Es una historia un poco larga. Yo vengo de Chile, de una isla perdida en el Pacífico —intentó explicarse.

			—¿Chile? No tenía ni idea de que Robin tuviera ninguna relación con Chile.

			Aquella observación terminó por desarbolar a Arturo. Aquel hombre le gustaba, le inspiraba confianza, pero se daba cuenta de que no lo estaba haciendo bien, de que su actitud y sus palabras resultaban confusas. Optó por la sinceridad, y le contó a Diego que había nacido en la isla de Robinson Crusoe, y que allí había coincidido en el colegio con Aymara. Y le habló de la beca y de su viaje a Estados Unidos, y de que Aymara estudiaba en París. Le refirió con detalle su regreso a la isla. Se lo contó todo: el reencuentro con su madre, sus conversaciones con Ana y con don Benito, pero no hizo referencia a la muerte de los extranjeros, ni al aparentemente extraordinario hallazgo que Robin y Aymara habían hecho.

			—Don Benito, el tío de Aymara, me dijo que si quería encontrarla tenía que viajar a Bolonia, en España, y por eso estoy aquí —concluyó, con una sonrisa que pretendía ser amistosa, aunque no estaba muy seguro de haber conseguido convencer a su interlocutor de que sus intenciones eran buenas.

			Diego escuchó el relato de Arturo mirándolo directamente a los ojos. Pensó en Robin y el asalto que había sufrido su casa después de su marcha, pero llegó a la conclusión de que aquel chico no tenía nada que ver con aquello.

			—Bueno, hombre, no te preocupes. Ya me hago cargo —dijo con una sonrisa—. En realidad, yo no sé muchos detalles de la vida de Robin. Estuvo viviendo aquí unos cuantos años y nos tomábamos una cerveza de vez en cuando. Él se encontraba bien aquí. Muchas veces me dijo que por fin había encontrado un lugar donde vivir.

			—Y entonces ¿por qué se marchó?

			—Un día recibió una carta de Escocia. Parece que era de un orfanato donde él había estudiado de niño. Y desde entonces no ha vuelto. Eso fue un poco antes del verano.

			Arturo se sentía mucho más tranquilo. Podía confiar en Diego.

			—¿Y no sabe usted dónde están ahora? Y digo «están» porque imagino que donde quiera que esté vive con Aymara.

			—Pues la verdad es que no. Sus socios de aquí me ayudaron a escribirle un correo electrónico en alguna ocasión, pero, con esas direcciones modernas, uno no sabe a qué lugar del mundo se está dirigiendo.

			La conversación siguió fluyendo cada vez más cordial entre los dos. Al cabo de un rato, pidieron más café y siguieron charlando. Arturo se sentía a gusto y disfrutó mucho con las anécdotas de Diego acerca de su vida como pescador de bajura.

			—Lo más emocionante era recoger la red que había dejado la noche anterior. Salir antes del amanecer y ver cómo los rayos del sol van incendiando el agua, mientras los robalos y los lenguados chapotean en el fondo de la barca no es cualquier cosa. Te lo aseguro.
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			Robin se despertó sobresaltado. Aún era de noche y por la ventana del dormitorio apenas se vislumbraba el reflejo de unas luces lejanas. Aymara dormía plácidamente a su lado. Había tenido un sueño muy extraño. Lo recordaba con absoluta precisión y decidió levantarse a tomar algunas notas antes de que las imágenes se le borraran de la mente. Se dirigió al estudio aún medio adormilado. Encendió la luz de su mesa de trabajo y vio el billete de avión. Se había despertado tan sobrecogido por el sueño que había olvidado que esa misma mañana tenía que viajar a España. Miró el reloj. No tenía demasiado tiempo. El aeropuerto de Stansted, donde cogería un vuelo para Jerez de la Frontera, estaba bastante lejos de Londres. De todas formas, le quedaban algunos minutos, y se puso a garabatear frenéticamente lo esencial del sueño que había tenido. Estaba enfrascado en la tarea cuando, desde el dormitorio, le llegó el zumbido del despertador. Casi al instante, Aymara apareció en la puerta del estudio con cara de sueño y de preocupación.

			—¿Qué estás haciendo a estas horas tan concentrado? ¡Tu avión sale en menos de tres horas!

			Robin asintió con grandes movimientos de cabeza.

			—He tenido un sueño impresionante. Estoy tomando notas para que no se me olvide. No sé si tendrá algún significado, pero, después de todo lo que nos ha pasado, me parece mejor tenerlo en cuenta —dijo, sin dejar de escribir.

			Aymara sonrió, aunque su mirada dejaba traslucir un deje de tristeza. Miró hacia atrás. La Cúpula del Tiempo, apoyada en un trípode de madera, ocupaba el centro de la gran sala junto al estudio de Robin. Como las dos mitades de una naranja de oro, pensó. Desde que volvieron de la isla de Robinson Crusoe, la vida de ambos había girado en torno a aquel objeto fascinante y misterioso. La interpretación de sus signos, la comprensión de sus claves, se había convertido prácticamente en el único objetivo de su existencia.

			—Más vale que te des prisa. Voy a preparar café.

			Robin asintió de nuevo mientras seguía escribiendo.

			—Ya casi he terminado. Es fascinante, ya verás. No estoy seguro, pero creo que hay algo en este sueño que nos va a ayudar a entender el verdadero alcance de la Cúpula.

			El aroma del café invadió la casa. Robin bajó las escaleras saltando los peldaños de tres en tres. Estaba muy excitado y entró en la cocina casi corriendo. Aymara le indicó la taza de café humeante encima de la mesa. Robin la miró. Sus ojos brillaban con el fulgor de los grandes momentos.

			—Te lo aseguro, Aymara, ese sueño ha sido muy revelador. Todo transcurría en un tiempo muy muy lejano, en una extraña ciudad llena de templos de piedra y pórticos con extrañas inscripciones. La ciudad era bastante grande y estaba rodeada por una especie de canal o de río. Y lo más sorprendente es que en el edificio más alto había una especie de taller donde un hombre con el pelo recogido en una larga trenza estaba fabricando un objeto de oro con forma de esfera.

			Aymara lo escuchaba con interés, sin parar de hacerle señas para que se tomara el desayuno.

			—Ya me lo contarás en otra ocasión. Ahora tienes que darte prisa. Los aviones no esperan. Y no te olvides del regalo para Diego.

			Robin se bebió el café a toda velocidad, cogió la maleta que estaba preparada en el recibidor. Ya en la puerta, se volvió hacia Aymara.

			—¡Qué lástima que no vengas! ¡Te encantaría Bolonia! ¡Es un lugar mágico!

			Aymara le cogió la mano y lo miró a los ojos, sonriendo.

			—Ya hemos hablado de eso. Han pasado casi cuatro meses desde que volvimos de la isla, y con tanto ajetreo no me he acercado al piano. Hay profesiones en que a lo mejor no importa tanto un periodo tan largo de inactividad, pero en la mía no es posible. Tengo que retomar mi disciplina si quiero llegar a algo. Ya iremos juntos a Bolonia en otra ocasión. No te preocupes. Disfruta del viaje.

			Se dieron un beso de despedida. Robin salió de la casa, se subió al coche y abrió el portón con el mando a distancia. Todavía era de noche cuando enfiló Grosvenor Road.

			Aymara regresó a la cocina y se sirvió una taza de café. El movimiento de las hojas en las copas de los árboles del otro lado de la calle contrapunteaba con el manso devenir de las aguas del Támesis. Pensó en la increíble aventura que habían vivido en la isla y en cómo había cambiado su vida. Los tiempos en que se dedicaba casi por entero a sus estudios de piano se le aparecían muy lejanos, casi como de una vida anterior. Apenas recordaba que había renunciado a la posibilidad que le ofreció la Fundación Selkirk de ampliar un año más su beca para continuar sus estudios en París. Y, sin embargo, apenas hacía unos meses que había conocido a Robin. Sonrió al recordar el tremendo golpe que el pobre se había dado contra una farola de la rue des Ecoles de París. Nunca hubiera imaginado que su vida pudiera dar un vuelco tan grande. ¡Todo había sucedido tan deprisa! ¡Y había sido tan emocionante y tan increíble! Aún le costaba trabajo asimilar que su abuelo Benito y, por tanto, también ella misma, eran descendientes de los antiguos incas, y que la leyenda del tesoro escondido en la isla no era tal leyenda, sino un legado dejado a propósito por un antiguo sacerdote del imperio ¡Y la cueva escondida llena de objetos de oro y de plata! ¡Y la Cúpula del Tiempo!

			Se levantó con la taza de café aún en la mano y subió las escaleras hasta la gran estancia de techo abuhardillado. La luz del amanecer entraba ya por las ventanas iluminando la amplia mesa de trabajo. En un enorme panel de corcho colgado en la pared, a la derecha de la mesa, había muchos papeles sujetos con chinchetas. Aymara fijó la vista en uno cuyas letras eran más grandes. «Aquí estuvo Alexander Selkirk el día más corto del año 1709. La Cúpula y su secreto deben permanecer ocultos. El momento aún no ha llegado. En la Ciudad Sumergida de los Diablos de Piedra se conserva el pilar de la Cúpula del Tiempo». Durante los dos últimos meses, Robin y ella lo habían repetido tantas veces que había adquirido un significado extraño y alejado de lo que decían las palabras. Era la traducción del manuscrito que habían encontrado en la cueva donde estaban la Cúpula y el tesoro de los incas. Justo debajo, otro papel contenía los signos del manuscrito de Selkirk, reproducción exacta de los que se hallaban en el exterior de la Cúpula. Según don Benito, aquellos signos representaban la localización de los lugares de poder esparcidos por el mundo.

			Aymara dejó la taza de café sobre la mesa y se dirigió al centro de la habitación. Se paró al lado de la Cúpula y deslizó sus finos dedos por la superficie dorada. Recorrió con las yemas los ligeros surcos de las inscripciones. Sintió el tacto frío y suave del oro. Y oyó un timbre que la sacó de su ensoñación. Por unos instantes no supo de dónde procedía. ¡El teléfono! Bajó corriendo las escaleras y cogió el aparato.

			—¿Sí?

			La voz de Sigrud sonó como un torrente al otro lado de la línea.

			—¿Aymara? ¡Qué alegría oírte! Perdona que te llame tan temprano, pero no me he podido aguantar. He estado unas cuantas semanas perdida por ahí, completamente desconectada, y no he leído tu correo hasta hace unas horas. He pasado toda la noche en vela esperando que fuera de día en Londres para llamar. ¿Te he despertado?

			Aymara intentó poner un tono de reproche que ocultara su alegría. Veía el rostro pecoso de su amiga y le resultaba casi imposible no echarse a reír. Pero hizo un esfuerzo.

			—¡No, qué va! Ya me estaba preguntando si te habías olvidado de mí.

			—¿Olvidarme? ¿Estás loca? —tronó Sigrud—. Después de terminar en París, me sentía tan cansada que decidí perderme del mundo por un tiempo. He estado de viaje. Ya te contaré. Pero, dime, ¿qué es eso de que me ofrecéis trabajo? Yo te imaginaba en París, disfrutando de la beca y tocando el piano como una loca.

			—Bueno, verás, es largo de explicar. Renuncié a la beca y nos hemos instalado en Londres. Pero eso ya te lo contaré cuando nos veamos. Lo importante ahora es que Robin y yo siempre recordamos que sin tu ayuda nunca hubiéramos descifrado aquel cuadrado dichoso.

			—No me puedo creer que hayas renunciado a la beca. Pero, en fin, tú sabrás. ¿De verdad que os fue útil el mensaje del cuadrado? ¿Conseguisteis encontrar lo que buscabais? —la interrumpió Sigrud.

			—Claro que sí. Y ahora estamos otra vez tratando de interpretar algo muy difícil y muy misterioso.

			—¿Difícil y misterioso? ¡Me encanta!

			—Sigrud, por favor, no me interrumpas más. Déjame que te cuente un poco nuestra idea.

			Su amiga le prometió no volver a hacerlo y Aymara le contó que, gracias a las indicaciones del cuadrado, lograron encontrar una cueva con el tesoro. Le habló de la Cúpula del Tiempo y de las misteriosas inscripciones que tenían que descifrar.

			—Se trata de dos medias esferas fabricadas en oro. En la cara interior de ambas se encajan en un soporte pequeños poliedros de doce caras. Y cada uno de ellos se puede mover. El asunto está en que, tanto en los poliedros como en el exterior de la esfera, hay unas extrañas inscripciones que hay que descifrar. La información que contiene esta esfera es muy importante y muy misteriosa. Pero es mejor que no te lo cuente todo por teléfono. Ya te iré dando más detalles.

			—Aymara, estoy completamente fascinada con lo que me dices. Cuevas ocultas por el mar, esferas de oro, extrañas inscripciones… ¡Me dejas sin palabras!

			—Pues aún no has oído lo mejor. O, por lo menos, lo que te incumbe más directamente.

			—Cuenta, cuenta…

			—Robin y yo no hemos parado desde que regresamos, estamos totalmente volcados en el trabajo con la Cúpula. Hemos pensado en formar un equipo. ¡Y contamos contigo! —El grito de alegría de Sigrud le retumbó en los oídos—. ¿Cuándo crees que te podrías venir para acá?

			—¿Cuándo, dices? ¡Ahora mismo!

			Aymara se echó a reír ante el entusiasmo de su amiga.

			—Robin se ha ido unos días a España a rematar algunos asuntos. ¿Y si le damos una sorpresa?
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			Sir Percival Irving, sexto conde de Fort Williams y miembro del Patronato del orfanato de Oban, fundado y mantenido por la Fundación creada por Alexander Selkirk, se había retirado a la isla de Kerrera hacía más de veinte años. Por un precio irrisorio había adquirido las ruinas de una vieja mansión, y las había convertido en un palacete espectacular, uno de cuyos costados daba directamente a un alto acantilado contra el que rompían las olas enfurecidas del océano. La isla de Kerrera, al otro lado de la bahía de Oban, en el norte de Escocia, era un lugar ciertamente muy particular. No circulaban coches por ella, la gente se movía a caballo o en bicicleta, y la pequeña comunidad que la habitaba había conseguido convertir aquel lejano paraje en un territorio cien por cien sostenible, donde toda la energía que necesitaban era producida con fuentes renovables.

			En aquel lejano y aislado paraje, Sir Percival llevaba años entregado a sus investigaciones. Su contacto con el mundo exterior se había ido restringiendo cada vez más. Al principio viajaba con frecuencia a Edimburgo, y, varias veces al año, organizaba recepciones en su mansión, donde se daba cita lo más selecto de la sociedad escocesa. Los lugareños comentaban haber visto a los mismísimos príncipes de Gales llegar hasta Kerrera, desde su residencia de Balmoral, en más de una ocasión. Pero, con el paso del tiempo, Sir Percival se había ido aislando cada vez más. Nadie sabía a ciencia cierta a qué se dedicaba durante las largas jornadas que pasaba encerrado en su estudio. Archibald, el mayordomo, era la discreción personificada. Se había convertido en una especie de hombre de confianza del lord, y resultaba imposible sacarle una sola palabra. Los demás sirvientes de la mansión, más habladores, no sabían gran cosa de las actividades de su amo. Lo único que podían constatar era que se pasaba las horas encerrado en su estudio, al que solo Archibald tenía acceso permanente. Por lo demás, una de las chicas del servicio, que limpiaba la habitación dos veces por semana, hablaba de una gran cantidad de mapas y manuscritos esparcidos por las mesas y, a veces, por el suelo. Lo que más le llamaba la atención es que algunos de aquellos legajos estaban escritos con unas letras extrañas, que podrían parecerse al árabe o quizás al hebreo. Por lo demás, la vida de Sir Percival no se prestaba mucho al cotilleo. Sobre todo en los últimos tiempos. Unos años antes, sí que había movimiento, personajes muy bien vestidos que aparecían en el pequeño muelle de la isla y se dirigían a la mansión en los carruajes que los esperaban. Pero, desde hacía dos o tres años, solo se había celebrado una de aquellas recepciones, y el propio Sir Percival apenas abandonaba su residencia. De todas maneras, lo más importante era que el aristócrata se mostraba siempre amable con todo el mundo las pocas veces que se dejaba ver por el poblado, y, sobre todo, Sir Percival colaboraba generosamente con los proyectos comunitarios que los habitantes de la isla le planteaban. Así que estaba plenamente aceptado y, a su solitaria manera, integrado en la vida de la pequeña comunidad de Kerrera.

			La tarde comenzaba a declinar cuando Sir Percival Irving entró en su estudio. Había estado dando un largo paseo por el borde del acantilado. El ruido del mar y el empuje del viento le resultaban muy estimulantes. Aún no hacía demasiado frío. Pero, cada vez que abría la puerta y entraba en su estudio, sentía un bienestar especial. Desde luego, había tenido una gran idea al adosar aquella torre circular a la vieja mansión. El fuego crepitaba en la chimenea. Sir Percival se sirvió un whisky con agua, colocó el cartapacio donde se contenían los expedientes de las becas de la Fundación Selkirk en su mesa de trabajo y se sentó. Había tomado una decisión. Ya hacía demasiado tiempo desde la muerte del padre de Robin. Aquel oscuro episodio que casi había logrado borrar de su mente. Es cierto que dejó el coche casi sin líquido de frenos, pero su intención no era que el accidente resultara mortal. ¿Cómo iba a saber que un camión enorme circularía por aquella carretera solitaria a esas horas? No era previsible. Solo quería darle un buen susto. Y además también murieron la mujer del pobre Alexander y la hija pequeña… ¿Cómo se llamaba? Ya ni se acordaba. Pero es que Alexander era muy terco. No hubo forma de sacarle ni una palabra del gran secreto de la familia Selkirk. Y él ya no podía más. La curiosidad lo consumía. Desde hacía algún tiempo, había empezado a estudiar interpretaciones distintas de las cosas. No era posible que todo el camino del mundo dependiera del azar. ¡Había tantos hechos inexplicables! La ciencia no llegaba a explicar ni el origen ni el objetivo; apenas si era capaz de dar cuenta de los fenómenos más obvios, y eso después de experimentar hasta el infinito. No, tenía que haber otro tipo de explicación, algún tipo de diseño, o de proyecto. No sabía mucho en aquella época, pero era obvio que en la historia de los Selkirk había algo misterioso y escondido. ¿Cómo era posible que un pirata, abandonado por su socio y rival, náufrago en una isla perdida durante varios años, supiera que en aquel islote habría una escuela dos siglos después? ¿Cómo pudo prever la marcha de la historia hasta el punto de dejar preparado un mecanismo financiero que seguía funcionando a la perfección hasta el día de hoy? Aquello no era lógico ni explicable de una manera racional. El pirata náufrago había encontrado algo en la isla, o a alguien. O ambas cosas. Y el padre de Robin lo sabía. Seguro. Demasiado misterio, demasiadas alusiones indirectas. Pero era terco como una mula y nunca consiguió sacarle ni media palabra. Recordó el día en que le planteó abiertamente que, si no hablaba, revelaría el secreto de su apellido, encontraría la manera de que todo el mundo supiera que Tolkirk no era más que un fraude. Nadie sabía que los Selkirk habían cambiado su apellido por Tolkirk. Él conocía el hecho, pero no tenía ninguna explicación. Todo parecía indicar que pretendían protegerse, pero ¿de qué?, ¿de quién? Alexander lo miró a los ojos, con aquel aire taciturno y medio ausente que no lo abandonaba nunca, y le dijo: «No serás capaz de manchar el honor de tus antepasados. No soportarás caer tan bajo». Tenía razón. Y, por mucho que se devanó los sesos, no consiguió encontrar ninguna manera de presionarlo. Hasta que pensó en aquella estupidez de los frenos. Y se pasó de frenada. No podía evitar sentir que había hecho lo correcto. Es cierto que había pasado mucho tiempo, pero aquel acontecimiento propició la aparición del joven Selkirk, su posterior encuentro con Aymara Yupanki y el viaje a la isla de Robinson Crusoe. Recordaba la reunión del Patronato cuando se descubrió el cambio de apellido. Nadie parecía saber nada, y él tuvo poco menos que morderse la lengua para no hablar de Robin. Menos mal que el imbécil de Weatherly lo sacó del apuro. Y luego todo se sucedió a una enorme velocidad. La habitación tapiada, el esqueleto y el extraño cuadrado lleno de números. ¡Y el diario de Alexander Selkirk! ¡Cómo le hubiera gustado tenerlo en su poder! Pero aquel maldito Corsair se le adelantó. En fin, aquello era agua pasada. Había sabido de la muerte de Corsair en un acantilado de la isla de Robinson Crusoe. Seguro que Robin y Aymara habían encontrado algo. No era posible que todo aquello hubiera terminado en nada. Lo que no consiguió sacarle a Alexander Selkirk lo obtendría de su hijo. Había llegado el momento de poner manos a la obra.
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